
 

 



 

 

Como Departamento de Programas de Misión, del área de Niñez y Juventud compartimos con 

ustedes este material que reúne información sobre el maltrato infantil. Maltrato que muchas veces 

está escondido, que no se nota en el exterior, no es visible y pasa desapercibido en el día a día. El 

Maltrato muchas veces es encubierto y el maltratador parece ser la persona más amable del mundo. 

Las palabras de los justos son como una fuente que da vida; 
las palabras de los perversos encubren intenciones violentas. Proverbios 10:11 

 

Muchos niños y niñas viven atemorizados de la hora en que llega el papá, la mamá o su cuidador a la 

casa. Muchos no quieren volver luego del colegio. Otros están acostumbrados, ni siquiera lo ven 

como algo malo, piensan que así es la vida que les tocó vivir. Pero esa no es la vida que deberían vivir.  

Señor, tú conoces las esperanzas de los indefensos; 
ciertamente escucharás sus clamores y los consolarás. 

Harás justicia a los huérfanos y a los oprimidos, 
para que ya no los aterre un simple mortal. Salmo 10:17-18 

 

Presentemos a Dios a cada niño que conozcamos, a nuestros hijos, hermanos, sobrinos, vecinos, 

alumnos, amigos. Todos necesitan conocer de Dios y la esperanza que nos ofrece, la paz que da y el 

amor con que nos cuida. Necesitan conocer de su perdón y de la promesa de una vida eterna lejos del 

dolor y del temor.  

Que nuestras voces en defensa de los niños que sufren sean más fuertes que el silencio con que 

disimulan el maltrato.  

Que crean que el amor de Cristo es más fuerte que el silencio que les imponen. 

Que la esperanza que tengan sea más fuerte que el silencio del miedo. 

Dios les bendiga. 

Se puede hablar de que un niño o niña es víctima de maltrato cuando sufren ocasional o 

habitualmente actos de violencia física, sexual o emocional, sea en el grupo familiar o en las 

instituciones. También constituye actos de maltrato el no entregar los cuidados necesarios para un 

sano desarrollo. 

A veces, los padres, madres o cuidadoras(es) se sienten frustrados(as), enojados(as) o deprimidos(as) 

y no saben cómo controlar sus emociones o problemas. En ocasiones, puede ocurrir que se 

descarguen con sus hijos e hijas y les infrinjan malos tratos. Otros miembros de la familia, personas 

que viven con ellos, niñeras, cuidadoras u otras personas también podrían maltratar a un niño o niña. 



 

 

Es importante estar atento y observar si hay signos o señales de maltrato. Aliente a los niños u niñas 

a contar lo que les pasa. Todos los niños y niñas son diferentes. La reacción a los malos tratos 

depende de su edad, su personalidad y lo que sucede en su vida. 

Agresiones físicas como golpes, cortes, quemaduras, mordeduras, ahogamientos, entre otros. 

Sacudir a un bebé o a un niño o niña es también maltrato. Un niño o niña maltratado(a) físicamente 

puede presentar moretones, cicatrices, cortes, quemaduras o marcas de mordeduras. 

Diferentes formas de hostilidad hacia el niño o la niña. Desde no expresarle afecto, realizar ofensas 

verbales (“Eres tonto”, “Eres malo”), críticas constantes, ridiculizaciones, descalificaciones, 

discriminaciones, amenazas, atemorizaciones, aislamiento, entre otras. Asimismo, pedirles que 

hagan cosas demasiado difíciles para su edad, o que presencien escenas de violencia entre 

miembros de su familia son agresiones de tipo psicológico. 

Violación, agresiones sexuales, incesto, tocar o acariciar las partes privadas del niño o la niña o 

pedirle que toque las partes privadas de otra persona. Existe una diferencia en el uso de poder y 

edad. 

Proteja a los niños y niñas del abuso sexual. Enséñeles: 

-Que las “partes privadas” del cuerpo son las que cubre el traje de baño. 

-Que le digan a usted si alguien les toca las partes privadas o les pide que le toque sus partes privadas. 

-Que hay algunos “secretos” que no deben guardar. 

-Hágalos dormir en camas individuales, si es posible. 

No dar a los niños y niñas los cuidados físicos y emocionales básicos y constantes que necesitan para 

desarrollarse y mantenerse sanos(as). Puede tratarse de falta o alimentos inadecuados, vestimenta 

escasa o insuficiente, higiene pobre, falta de amor, falta de vigilancia, no enviarlos al colegio, 

atención de salud poco regular o escasa o bien, la falta de hogar. 

 

 



 

 

-Actuar de manera imprevisible, estar muy tranquilo(a) en un momento y más tarde, muy violento(a) 

o enojado(a). 

-Ser tímido(a) y retraído(a). 

-Mostrar conductas muy adaptativas y complacientes. 

-Deseo de llamar la atención. 

-Ser hiperactivo(a). 

-Tratar mal a sus juguetes: pegarles a las muñecas y decirles “Eres mala”. 

-Tener pesadillas, miedo de la oscuridad, miedo a dormir solo(a), miedo de ir a acostarse. 

-De pronto parece actuar de modo muy diferente a lo acostumbrado. 

-Tener la zona genital hinchada o con moretones. 

-Presentar pus o líquido de la vagina o el ano. 

-Tener enfermedades de transmisión sexual. 

-Tener conducta sexualizada; por ejemplo, impone juegos sexuales a otros niños, niñas, o se interesa 

en juegos sexuales con niños y niñas mucho mayores o menores. 

-Presentar un embarazo después que le llega su primera regla. 

-No contar nada de lo que sucede por estar bajo una ley de silencio que le impone el agresor. 

-Parecer que no crece o no se desarrolla. 

-Tener aspecto de cansado(a), estar hambriento(a) o sucio(a). 

-Dar la impresión de que nada le interesa. 

Demasiadas niñas y niños son víctimas de la violencia, la explotación y el abuso en América Latina y 

el Caribe, la región más violenta y desigual del mundo. 



 

 

La violencia tiene muchas manifestaciones, ya sea física, sexual o emocional. Puede ser en el hogar, 

en las escuelas, en la comunidad, en los centros para inmigrantes, en orfanatos o en instituciones 

juveniles. Puede ocurrir durante los primeros años, la edad escolar o la adolescencia. La violencia 

cotidiana viola los derechos de millones de niños y adolescentes, amenaza su supervivencia y 

bienestar y les impide desarrollar todo su potencial. La violencia deja consecuencias físicas y 

psicológicas, en muchos casos irreversibles, y limita el desarrollo y el crecimiento de los países de la 

región. 

 

 



 

 

 

Poner fin a la violencia contra las niñas y los niños requiere un enfoque integral y multidisciplinario 
para abordar sus causas y efectos, junto con una mejor comprensión y mejores sistemas de 
información y presentación de informes para denunciar la violencia contra los niños. 

Esto se hace a través de un enfoque doble: 

Fortalecer los sistemas de bienestar social, protección infantil, salud, educación, justicia, entre otros, 
para prevenir la violencia antes de que ocurra y para responder con servicios adecuados una vez 
que suceda. 

Abordar las actitudes y los comportamientos, promoviendo un cambio duradero en la forma en que 
las sociedades crían, educan, disciplinan y tratan a sus hijos, tanto niños como niñas. 

Este enfoque se traduce en siete estrategias de acción: 

1. Implementación y cumplimiento de leyes 
2. Cambiando normas y valores 
3. Promover ambientes seguros para los niños 
4. Proporcionar apoyo para padres y cuidadores 
5. Ingresos y fortalecimiento económico para las familias 



 

 

6. Servicios de respuesta y apoyo para niños 
7. Educación y habilidades para la vida 

Como Ejército de Salvación, creemos que a estos enfoques y estrategias es primordial y necesario 

agregar el Evangelio. Presentar a Cristo a cada persona, niño, joven y adulto. Creemos firmemente, 

que Dios puede cambiar la vida de quienes hoy sufren maltrato de cualquier tipo y la de sus 

agresores. 

Chile Crece Contigo | El maltrato infantil 

Unicef | Poner fin a la violencia, proteger a los niños de la violencia, la explotación y el abuso 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 


